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NicolÃ¡s Redondo, la fuerza de la coherencia
NicolÃ¡s Redondo Urbieta muriÃ³ el 4 de enero de 2023. Toda su vida mantuvo su compromiso
socialista y fue un grande del sindicalismo espaÃ±ol de la segunda mitad del siglo pasado. La
UniÃ³n General de Trabajadores y la FundaciÃ³n Largo Caballero organizaron un homenaje este
jueves 14 de diciembre, coincidiendo con el aniversario de la Gran Huelga General de 1988. En el
acto se presentÃ³ un documental, una exposiciÃ³n y un libro en el que he tenido el honor de
participar con estas notas. Quiero hacerlas pÃºblicas como agradecimiento a NicolÃ¡s y para dar
mi punto de vista sobre quÃ© pasÃ³ hace 35 aÃ±os. QuizÃ¡ nos puedan ayudar a comprender
mejor la realidad actual, los encontrados afanes por mejorar y por no mejorar el mundo y el papel
jugado por cada personaje. AquÃ la lecciÃ³n es clara: siempre es el tiempo el que hace de notario
y da o quita razones.

La historia de NicolÃ¡s Redondo es la de un obrero vasco con clara conciencia y compromiso con
su clase. De ideologÃa socialista, se organizÃ³ durante la dictadura y por ello sufriÃ³ la
represiÃ³n: fue encarcelado, desterrado y despedido del astillero la Naval. No eran muchos estos
obreros socialistas del interior que representaban el sector histÃ³rico del PSOE, algo que, unido a
su fuerte carÃ¡cter, le convirtiÃ³ en un lÃder de referencia. Tanto, que pudo haber sido el
secretario general del PSOE en el Congreso de Suresnes. HablarÃ© de mi relaciÃ³n con Ã©l
durante y despuÃ©s de la etapa de la unidad de acciÃ³n sindical.

ApuntarÃa antes que, desde la transiciÃ³n democrÃ¡tica, la prioridad para la UGT era implantarse
como sindicato, ya que las siglas histÃ³ricas no aseguraban por sÃ mismas la presencia en los
centros de trabajo. Este objetivo condicionÃ³ todo, tanto la hermandad con el PSOE, como la difÃ
cil relaciÃ³n con CCOO, que era el sindicato con mayor implantaciÃ³n, la competencia en las
elecciones sindicales, y que estaba dirigido tambiÃ©n por un gigante: Marcelino Camacho.

La victoria electoral del PSOE de 1982 supuso un reto especial para la UGT. Era un gobierno del
partido hermano, pero a pesar de los lazos histÃ³ricos entre las dos organizaciones, habÃa un
imperativo de defensa de los trabajadores que harÃa crujir las cuadernas del barco comÃºn. El
primer desencuentro entre el sindicato y el Gobierno de Felipe GonzÃ¡lez se produjo con algo en
principio positivo: la ley de 40 horas de trabajo semanal. El Gobierno permitiÃ³ que se aplicase en
cÃ³mputo anual como una manera de aguarla y congraciarse con la patronal. Aquello abriÃ³ una
brecha de desconfianza que no dejarÃa de crecer a medida que los gobiernos de Felipe
GonzÃ¡lez aplicaban polÃticas social-liberales.

El segundo gran choque fue la reconversiÃ³n industrial de sectores econÃ³micos estratÃ©gicos
(siderurgia, astilleros, minerÃa, etc.). Hubo importantes movilizaciones sindicales y la UGT
acabÃ³ aceptando los cierres y firmando un acuerdo para evitar los despidos traumÃ¡ticos con los
Fondos de PromociÃ³n de Empleo y con promesas de reindustrializaciÃ³n de las zonas afectadas
que apenas funcionaron.

En 1985, la reforma que endurecÃa el sistema de pensiones, del ministro de Trabajo y
exdirigente de UGT, JoaquÃn Almunia, fue otra ruptura. Si bien UGT no convocÃ³ la Huelga
General del 20 de junio con CCOO y el resto de los sindicatos, sÃ que participÃ³ en una



manifestaciÃ³n conjunta previa de rechazo. La UGT y el Gobierno del PSOE chocarÃan de nuevo
por la polÃtica econÃ³mica en 1987. NicolÃ¡s Redondo y otros dirigentes de UGT como AntÃ³n
Saracibar y CÃ¡ndido MÃ©ndez dimitirÃan como diputados socialistas.

Pero el gran desencuentro se darÃ¡ con los restrictivos Presupuestos Generales del Estado para
1989 y con el Plan de Empleo Juvenil que aumentaba gravemente la precariedad. Aquello
facilitÃ³ la unidad de acciÃ³n sindical entre CCOO y UGT, asÃ como la convocatoria de la que
serÃa la mayor Huelga General de la democracia, el 14 de diciembre de 1988. Una huelga que
fue un Ã©xito en un doble sentido: por su gran seguimiento, que hizo que el paÃs se paralizase; y
por sus resultados, ya que el Gobierno retirÃ³ su Plan de Empleo Juvenil y tuvo que negociar
partidas presupuestarias y medidas legales para compensar a los empleados pÃºblicos y
pensionistas, aumentar la cobertura al desempleo y establecer nuevos derechos como las
pensiones no contributivas.

DespuÃ©s del 14-D, todavÃa habrÃa dos huelgas generales mÃ¡s contra las polÃticas
gubernamentales. En 1992, una de media jornada, y otra en enero de 1994 para rechazar una
reforma lesiva del Estatuto de los Trabajadores. La Huelga General de enero de 1994 fue
complicada. Tuvo un seguimiento muy alto y una mala gestiÃ³n posterior. No todos los sectores
sindicales la apoyaron con el mismo entusiasmo. De hecho, pasÃ³ factura a sus principales
impulsores: la UGT y lo que luego serÃa el Sector CrÃtico de CCOO. DespuÃ©s de ella se
produjo la operaciÃ³n de derribo contra NicolÃ¡s Redondo y una competente direcciÃ³n de UGT
desde el felipismo, aprovechando la crisis de la cooperativa de viviendas PSV que tenÃa suelo,
cooperativistas y un problema de financiaciÃ³n que no se ayudÃ³ a resolver. TambiÃ©n fue el
origen de la crisis interna de CCOO que culminarÃa en el 6Âº Congreso (1996).

En lo personal, he mantenido una relaciÃ³n de amistad y afecto con NicolÃ¡s fruto del intenso
trato en el periodo de la unidad de acciÃ³n entre UGT y CCOO, y sostenida todos estos aÃ±os
hasta su muerte con encuentros y conversaciones telefÃ³nicas regulares. SorprendÃa su
interÃ©s por todo, por el sindicalismo, la polÃtica y por cÃ³mo nos iba a los demÃ¡s. Nos solÃa
enviar artÃculos que le interesaban, muchos en francÃ©s, idioma en el que leÃa desde su
experiencia de niÃ±o de la guerra. Y le gustaba comentar los artÃculos que nosotros escribÃ
amos, instÃ¡ndonos a no dejar de hacerlo. Daba gusto escuchar su voz cantarina al telÃ©fono y
discutirlos con Ã©l, que argumentaba con la misma pasiÃ³n de siempre. Esa energÃa y esa
claridad mental para analizar la realidad le durÃ³ hasta el final de su vida.

NicolÃ¡s Redondo, que nunca dejÃ³ de ser un socialdemÃ³crata de verdad, se situaba cada vez
mÃ¡s a la izquierda dada la evoluciÃ³n de los gobiernos de Felipe GonzÃ¡lez. El tiempo es un
notario que da y quita razones. Visto con perspectiva, si Redondo no hubiera defendido la
autonomÃa del sindicato frente a las polÃticas neoliberales, aunque las aplicara el PSOE, hubiera
liquidado a su organizaciÃ³n por una complicidad incomprensible desde el punto de vista de
clase. Amarrarse al mÃ¡stil de la coherencia para poder aguantar las presiones externas e
internas, es algo que le deben agradecer a NicolÃ¡s su organizaciÃ³n y los trabajadores de este
paÃs. La firmeza y la dignidad como enseÃ±a, son los mejores atributos que puede tener un
socialista.



[Fuente: PÃºblico. AgustÃn Moreno fue secretario de AcciÃ³n Sindical de CCOO de 1978 a 
1996]
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